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ida aita,le
POEMA

Aún no rcsueltos lø naturalídad
y eI asombro,

sín terminar d,e entender

dónde está. el pequeño sur.

el pequeño rwrte,
y eI gíro lijo del øura. tenebrosa

sobre La Ilabat¿a limpia;
sín haberm,e ganndo eI sabor

de la lcclrc gloriada,
clespu,és de algunos rígidos cotníenzos de capítulo
que iban. a ilesplegarsc conw lu cola

del pat'o real atyas plumas me llcrc,
uoy a Lancr que irmc.
I.a ola bruííída cntl¡íste )' se sumele

por sobre eI malecón

ctntbíguan-t ente .

Se øl¡re eI oio del sol
y par& síernpre
entre parágrat'os d,e oro.

-Algún 
d,ía ,-o a haber inuíerno--'

Iotlos inuenlan con afecto:

Repuesta dpen(Is

rJe lo á,gí1, ile Io aícto.ríoso,

delohonesto, '.. 
'j'

cle la. ineuítable ternura coniiguíente,
tengo que cejar en nti int¡asión iubt9rrànea.
'f engo que ileuolt:er Cuba o. Ios cuba¡tos.
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øbelørd,o estowno
tOS MANGOS DE CAIN

<Y miró Jehová con agrado a Abelyasuofrenda;masllomirópropicioaCaírry

a la o{renda suya'>>

La escena: [Jn semicírculo forrn'ødo-po'r'columnos 
que se-eleaan pøra so$ener

uoi ,úputa it'" ,í'tal' å':::"í;;;'*' 
" 

::,äiir;',';::i;'::ooî;"';:"3i iÏ'o'lilo'i"ii'

îloi,¡,i,"n en ra,m:: ,,: 
:;j;;,.";",,':'::;,:";:,"tår*:,ti" 

o, _1:-,::'l:,,,!:J,:;'"*:,
'l,,iiiri"iÏ!"'iT"!"'i'i"*i""ïo'ii'o''o''detmßmoestiloconuierten
teû(ßa <<ørt nouueat"''"îi' ;;;':;;'" ¿' lo 

"''"'no 
una gigantes*"::o';:::'l:::"î'';t^

,, ,orrd,o etl' ¿tn(t' *'-*'*'åiu"i'" 'l t' oullr'lrlo"rot"r'ri:'i;:::'-i';';-;;o'" al óIeo

'rZ"iriäîL*-"ua sobre cl uruI lt'ay un t;olt

' 
å 
T!,:"::*::' "!;,!!";,i$? ttiîíï: ̂'¡n 

a it ø it e p rincipío s d et s i sl o x x : so m'

breros, cuellos ¿u'o"'Ll*¡n"" io*r'ol"ho' para los mtrchach'os'

Personøiest

AnÁN: 45 años, barrigón' bigote espeso; glandilocuente

Eve: 30 años; to¿oÏo ápt"itaia cou la serpiente'

CaÍx: 17 años.

AsnL: 16 años.

^ît:)ï: 
corríen'd'o (eI pelo rebetde sobr.e":: r;::::',n':#:::':::11::;:'i;

haciu atrá,s parcr asegwrarse de quc.rn-":i::, 
enlas titunos unu <<qtiiada de burra">'

coloca en eI suc[o' Se sienla eít eL stLlotl' 'LÚt"

ta t¿øce sonør, impac*!*',i." üïï íà",ono,*, ;"::;,"ir'':;':;;';'' 
se'Ieuanta v deposita

la canastø lrente a elln'

C¡,íl¡. 
-¿Vas 

a hablar?

(Vuelvehøcínetlugarpordon,d'een'Í,ró,nlirahaciaa|uerct,regresq,høsfuIaser..
pi,ente y se anod,iliø') 

^L^râ 
cstov convencidlo ôe

c¡,r¡r. 
-¡Habra! 

A mí puedes n"lt1:î:tå lH';lå"I:'ïiÏä' *¿i" '"
gue soy como tú' como ilice marna ql
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-No 
sé para qué estïenarme un sombrero, si no hay nadie para celebrár'

melo. Iin fin. ..

-(A AbeI:) ¿.Dónde está tu hermano?

-(Vo a contestar. Se oye eI sonid,o d'e tø quiiødø ile burro.)

-No 
sé. ¿Soy yo guardián de rni hermano?

-(A 
Eoa:) ¿Vcs lo que te digo? Esas son palabras de su hermano, que

le mete en la cabeza iCeas de desobecliencia. (Se iktíene, pensatiuo, se ilí';

rige aI d,íccíonarío.) N{eter en la cabeza, meter. .. ¿Será correcta esa ex'

presión? Deja ver... (Hoiea eI d,icci.onørío./ Meta, meta, metano, meteco,

metemuertos, meter. N{eter: del latín mittere, introducir. ¡Perfecto! (Re'

capøcita.) ¡No! Es rnejor inculcar'. '. Inculcar ideas de desobediencia'

-(Acercá,nd,ose 
a uttcl planta:) Adán, mira esta areca. ¿l{o te recuerda

aqrrella que sembré en el Paraíso? Fíjate qué fondosa se ha puesto. Abel,

tráerne la regadera.

-Sí, 
mamá. (Sale.)

-Deja 
la areca y atiéndeme.

--Voy a regarla un momento. Hoy por la mañana se me olvidó y si lo

dejo para luego...

-Tú eres la culpable de toda esta epidemia de rdbsobediencia.

-Sí, es rnuy fácil echarme la culpa' ¿Caín no es hijo tuyo también?

-Pero 
tú lo has malcriado.

--Te cmpeñaste en que {ttera agricultor, pucs ahí lo tielres. Quién sabe las

cosas c1ue aprende cuando está solo en el campo.

-Qré va a aprender en el campo. No hay nadie en miles de leguas a la
redoncla.

(AbeI regresa con la regailerø.)

-Cuando 
se quiere aprender, se encuentla dónile.

-O se pone uno a dialogar con las serpientes.

-No hables así delante del niño.

-Me temo que ya no son tan niños. Mira lo que ha hecho el mayor. ¿Dónile
se habrá ocultado?

-Se demora por ahí.

-¿Por ahí por dónde? ¿El no sabe que hoy es el día dlel descanso? ¿No
sabe que debe estar en su casa' con sus padres? ¿Qué se cree?. ' '

-No grites delante de los muchachos. Les enseñas malas costumbres y

después te quejas. ¿Qué pensarán los vecinos?

-¿Qué 
vecinos?

-Los querubines de la posta. Siernpre tienen la oreja parada para irle
después al Señor con el cuento

-¿Qué van a decir? Me preocupo por la educaciôn de mis hijos, porque

*."r, Lbudi"ntes y cumplidores. Y ese muchacho me sale con una insolencia de'

lante del Señor. El primogénito, el que debía ser eiemplo. . .

-El pobre muchacho tenía.. . (Míra, høcíø ørríbø. Muy bøiíta') " 'tenía
razón.

-¿Ves como lo defiendes?

-No lo defiendo. Sé gue debería ser más humildb, Pero. . .

Er'¡.

ADÁN'

Ausr,.

ArÁu.

f,v¡

AnÁ¡¡.

fivr.
Â¡Á¡r.
Et'.r,,

AnÁw

AsrL.
ApÁr.
Ev,r.

Ev.l.
A¡Án.
Eve.

LOS MANGOS UP C.IÍN
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AnÁ¡r.

Evl.
A¡Án.

Eve.

ÂnÁn.

Eve.

A¡Â¡¡.

Ev¡.

.{¡Á¡¡.
Ev¡.

i

I

ì
l

I

ìl

(

I

I

yle

todo lo que podían hacer. Después eila se herizó otra vez cuantlo estuvo

papâL y entonces nací yo. ¿No nací de esos escalofríos que tír provocaste y en

señaste a clisfrutar? Eres desconfiada. Estás siempre ahí mirándorne y mi.
rándome, parece que quieres decirme algo y no hablas. Ahora lo necesito

que nunca. ¡Si supieras lo que ocurrió! No se lo voy a perdonar, eso sí quc

no se lo voy a perdonar. No seré lo que ellcs quieren que sea aunque nro con

vierta en piedra. Di algo, cli cómo pue'd,o vencerlo, cómo puedo vencerlos. Yr
¡o los aguanto más: con sus horarios, precisos hasta el segulrdo, para no culn:

plirlos; sus palabras colrectas, en público, los coños en la intirnidail; srn

buenos días, sus champolas de guanírl;ana. sus helatlos de tamarinclo. (In'

arltánilola.) ¿Dónde está la {uerza clur te claba tu sabitluría? Si no hablas

voy a cortarte en rueditas'

(Entre løs colurnnas se lta uísto llegar a Abet. Se oaiþø detrás de u¡tø ile elløsy

espía a Caín, oye sus tilt'itnas paløbras, d,espués se a'cerc(t rien'do')

-¿Ya 
estírs otra \¡ez en lo mismo? Pierdes el tiempo.

Si lices algo, te parto la crisma con esto (señølø Ia quíiatla de burro qtn

tíene en lø rnøno.)

-(Ríenrlo.) 
Se Io digo a papá.

-(Imitd,ndolo.) 
Se lo digo a paPá.

-(A¡nenazønte.) 
Ti verás que se lo voy a decir.

-Atrévete. 
Le digo que fuiste conmigo hasta la puerta, te juro que se lo

digo.

-No 
jures en vano.

-Juro 
y rejuro que le tirauros piedras a 'los querubines'

-Fuiste 
tú.

-¿Quién 
me alcanzó las piedras?

-Pero 
no tiré.

-Gatica 
de María Ramos,

sido por ti ¿dónde estaría yo? Tú hablaste, convenciste a rnamá

gaste la fruta. Mamá Io dice, que se herizó cuando le hablaste y le

\¡a enterar
sera llll secreto

lø

porque no voy a decírselo a nadie. Esto que dará entre tú v
cornpartido del que nos regoci jaremos íntimamente.

se

versando a la salida, como todos los domingos y 'dlespués regresarán en

dando un rodeo, como siempre: su paseo del domingo. El domingo es el
del paseo, el día del descanso, el día del arr*oz con pollo. Híiblame, por lo
más quieras, mira que estoy necesitado de saber. Y no tengo a quien

tarle. Sólo me quedas tú, sólo confío en ti, que sé que hablaste una vez. Y
,dìebo la vida. A veces siento que tú eres mi verdadero padre. Si no

puertø pa,r& ïLLrar hacia eI e terlor Ellos demoran SC han quedado.)

ABELARDO ESTORINO
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AssL.
CaÍN.

AsnL.
CaÍw.

AspL.
CeÍN.

Asn¿.
CeÍ¡,r.

Anrr,.
C,ríl¡.

AesL.
CaÍu.

(Se oj'e eI ruido de un carruaje, trote cl'e ca,ballos. Cøín' corre !¿astø la puertø)

Ceí¡¡. -No digas gue me viste porque te va a costar caro. (Se aq'.)

(Abel hojeø el d,icci,onarío, Entran '4drin y Eaø. EIIa, trøe un enorÛrc sonbreto

con uelo. Se lo quítø.)



AoÁl¡

Ev¡.
AoÁw.

Eva.

AnÁn.

Ev¡.

A¡ÁN.

Bv¡..

AoÁ¡t.

Ev,r.

AoÁw.

AsrL.

AnÁr

Ev,t.

AoÁN

Eve

-El Señor me lo ha dicho: si nos cornportamos bien, si trabajamos, si no

cliscutimos nada y nos olvidamos de 1o qtle ese reptil te enseñó, nos permitirá

trabajar en la otra finca'

-(Entusinsmøda.) 
¿Nos va a dar otra vez el Paraíso?

-No. 
La que está al otro lado'

_(Desencantadø.) ¡Ahl Atlí sí se daban bien las plantas. Aquí por más

que las riego. ..
-.olnid" e-sas ideas. ¿viste como se encolerizó? Tronanclo y echando fuego

ciar la situación'

A¡Á¡¡. -El Señor: puede hacerlo' Tiene''e'xperiencia" 1:

por los ojos. Y con razôn'

-Eso 
se le pasa. Cuando lo nuestro vino con la espada de fuego y toiloo

ufJt* tru.nos y tlespués' ' ' lo írnico que hizo fue dejárnosla aqui (señ'alanfu

oio,"rpírntr) pu,u que tuviéramos siempre presente el momento del mal paso'

-P"ro 
,to. expulsó de allí. Y ahora tengo que trabajar de sol a sol y entre

g;;-i";ì;""dìu .udu domingo. ¡y toclo por esrar haciendo amisrad con quien

no debes! Y mira que te loäijet oo t' convie"e' esa amistad no te conviene'

Ñ.J" *a, que de u",la """'t'"rse 
se le notaba que no era buena gente'

-¿Cómo 
ib" u ,r""'t"? Siempre tuviste tantos prejuicios'

-Jamás 
he tenido prejuicios' Pero hay que darse cuenta que una serpiente

es una serpiente y saber darse su lugar'

-Si 
no llega a .., po, .llu estaríamãs sclos en el mundo' aburriénilonos uno

frente al otro.

-¡l ltrt,¡ ¿Niño, no tiênes nada que hacer?

-Sí, 
papá. Voy a tlarle una vudlta a la oveja que parió ayer' ¡Es1án lindoe

los hijos! Tuvo tres, el primero está un po"o äCUil' pero los otros' ' ' ¡dB

gusto verlos! T"ngo qr.l" vet si tienen agua porque yå "tto 
que.anoche"'

-Sí, 
sí, está bien. Haz lo que tienes que hacer' (Abet sate') ¿Quién es

quien se pone a h"bh;;; i; q;" no debe-ãelante cle los muchachos? Por eso

después nos pierden a ,¿;p.rä. v "' d:qslr;.õ" 1*uno 
u:,':t|o¡l sus hijqc

o sus nietos o quien ,t", ;;;gt a escribir la historia y cuente cómo me enga'

tuzasre utilizando "o*o 
,"nï"lol una manzani "l]î-."J"¿U 

les da por escribir'

ya se sabe, dicen lo q.," pi"n'ut' sin consultar;;" t;d;;"o '"'pãtu" 
Ios más

oscuros secïetos de familia'

-Ñ;;;;; " 
o* i" dé por eseribir. Está demasiado preocuPado con

Trïi':: ;|åïfJ. òon .o gabaio. ¿Pero qué me dices del primogáo'

to? I,o quiere saber táão. s. va hastaia n".;;;iï"ttrJ1r r" r'"lt rtø-1oç

im*:;:'::**,?:ï1'ä"iî$-.'xJtJ:Ïffü:,i""'i¡u"
sus coÞtunbreg...A,,yel vino a. decirme.que lrr*e¡'r-Ë*rán mgjor otganiztdæ

u;:;ru:åï"3:iî"ï;îîï'.';#J:"ih'ab!ahas'lapor'iîî,1ä

i"*' n¡,r:*ä i:î::îäË 9,ï¿'î:""üî:,.ïiì !:i:": "i;;'

I
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-2.Experien 
cia? (Casì ttn stt'surro') ¿Qué experiencic' À'dån' si aver mis'

-o" u.ä¡¿ de hacer el mundo?

-D" ,odo. modos le estoy muy agraclecido'

-Porque 
eres muy guataca'

-Guataca,guataca".(Buscøen'eld'iccionario')Griataca'fe¡neniDo'cu-
banismo, familiar: dí;t* ;;-itto'"ju g'u"de y fea' Especie ile escardillo'

ïo o"o relación ninguna y no comPrendo tu frase'-

--Pero yo sé rnuy ¡i* fá lt* q"i"o clecir' Puedo usar la lengua de una

manera novedosa'

-!* 1"rrruo, esa lengua te vå a hacer famosa

*(lomriu*oAo") ¿14 "i"'*t 
(Un motún') No' ^o' Si acaso 'rne hará

famosa ese letrato'
_Yaeshoradeque[oquitemosdeahí'I,osrnuchachosestánllluycÏ€cr.
ilitos y tu desnudez puede alterarlos"

-¿ Cáloso?

-No 
sé por qué. Ya no te Pareces en na'dla a eso'

-¡Ah, nol ¿Quieres "o*ptol'utlo 
? (Comíenzø ø zølørse la' ropø' Ca'e un

røyo') 
'rochø los botones') Imprudento'Jr^ ves? (Adá'n cone hacia' eIIa' y Ie øb

Suü", *uy bien que eso es lo que más le molesta'

-Þ;" 
.., q.ra qt"durno'' ¿Somos o no somos libres?

-Somos 
libres dentro de ciertas leyes' Y hay una ley que se opone al nu'

,däsmo.

-Una 
ley que hiciste tú' El nunca dijo nada' Pero en cuanto te comiste la

manzana te pusiste "i 
ofu'*lo' y anáuviste siempre con él' Claro' se acos-

tumbró a verte u*i y io convirtiã en ley' Y clesde entonces hernos ido au'

mentando lo, t,upo'' v ii¡"'* "o*o 
u"åo' que me rnuero de calor con este

cuello.

, 
-Mira 

quien habla' Te encanta la trapajería'

-Sí, pero no para cubrirme' Y hay que ver como resolvemos el problema

de los muchachos; tienen unas orejas que les llegan hasta aquí' Hay que

Ét¡

ADÁN

Ev¡.

ApÁn

Ev¡.

ArÁn.

Ev¿,

AoÁiv'

Eva.

AuÁN.

Evl.

AnÁu.

Ev¡.

AoÁr¡,

Bva.

AoÁm

Eve.

Los MÄNcos nu clíN
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AtÁ¡¡.

Eva.

A¡Áx,

Ev¿.

casarlos cuanto antes. . -^r:rr.

-¿Y tlónde conseguirernos las mujeres? Yo no doy ni una costilla ¡nás'

-¿Tendré 
que sacrificarme?

-Eso 
te encantaría, pero ni'lo pienses' Este problema de sus bodas es un

asunto que quedará sin solución durante mucho tiempo'

-Pues 
hay gue ir pensanilo en algo' ¿Qué podremos hacer? (Pausø')

Mejor rne pongo a teîminar el almuerzo que después empiezas a pelear por'

que el pollo no está blando' ¿Por qué no traes una jarra de agua fresca para

el almuerzo?
.{¡Á¡¡. _Bien sabes que hoy no se trabaja.

Ev¡" j; po, t.*' una jarrita de agua no se va a acabar el mundo'

(Suena un truew,)

AoÂu. _Ahí lo rienes.
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CeiN,

Ev¡,.
Cefur

Eve.
ClÍ¡t
Evt.
Ceíx
Eve.
CeÍrv

_-Ya no necesito el biberón'

-Ni la pimienta.

-¿Cómo?
-Nada, 

nada. ¿Cómo te enteraste?

-¿De 
qué?

-De mi conversación con ella.

-Fue 
aquella noche que estaba tan bravo'

-¿Quién, 
papá?

-Ñà, .l 
ú;. Estaba bravo porque papá y tú se habían ido a correr baji.r

la llwia ¿te acuerrilhs? Yo los había visto corriendo, desnudos' Estaba en

la ventana dc mi cuarto y te vi. ¡Lucías tan linda con el pelo nrojaclo! Te

miraba correr y p"nrubu que cuando creciera iba a correr igual' contigo'

+ill

I

r¡

ll
'1

I

il
I

,rl

i,i

i;li

I

ril

Evr.

AoÁtt
Bv¡.

AnÁrr.
Evl.
AoÁN.

Eve.

AsrL.
Eve.

AoÁx.

Eve.

-¿Cuándo 
se irå a dormir la siesta, para poder hablar con libertad? t¡

estos días está insoportable, tiene oído de tuberculoso' Por eso la cogió con
el pobre muchacho.

-¿Y ése no pensará regresar?

-¿Por 
qué no vas a buscarlo, el pobre? Tú sabes lo sensible que es. Debe

estar lloriqueandb por algún rincón.

-Lloriqueando 
de rabia. No he visto muchacho más soberbio.

-Búscalo 
y consuélalo. Dile que el Señor lo va a perdonar'

-Tú sabes bien que no lo va a perdonar.

-Pero 
una mentira... (Míro haciø arríba.) Está bien, dile la verdad.

Dile que no lo va a perdonar y que el domingo que viene tendrá que entlu
garle una ofrenda mayor. Pero consuélalo. (LIøma") Abel" ' (Ent¡t

Abel.) Acompaña a tu Padre'

-Hasta 
luego, vieja'

-(cuønilo 
yø está,n søliendo.) ¡Ah!, oye, Adán, si encuentras de esas se.

miliitas que trajiste el otro día... ¿cómo, dijiste que se llamaban?

-(Apøsionnìlo, 
señøIøndo el retrøto.) ¿Todavía eres así?

-(Con 
coquetería') ¿Qué tú piensas?

-Me 
hubiera gustado conccerte allí, en aquel lugar'

-Naciste 
después que nos mudamos.

-No 
debían haberse mudado nunca, me gusta ese lugar'

-A 
mí también me gustaba, pero nos desahuciaron'

-¿No 
podremos volver?

-Tú sabes bien que han puesto una gu^ardia en la puerta'

-Conozco 
un lugar tlonile la cerca estaba rota. Entré llna vez? cuando er'

muchacho.

-(Riendo.) ¿Y ya no eres un muchacho?

-Si 
tú quieres podlemos ir un día, tal vez no la hayan arreglado' ,Iremos 

tú

y yo solos, nadie se enterará. Y puedes ff"t"tt* "iíi, doncle"está el árbol en

iue hablaste con ella. (Se relíere a lø serpíente')

-¿Quién 
te dijo que hablé con ella?

-Lo oí una vez.

-Esas 
son cosas que no debías saber'

AI}ELARDO ESTORINO
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-Pimient¿. , . I

-De esas mismas. Si encuentras, tráeme. La verdad que te hicieron mucho

bien, a tu edad parece que son necesarias' (Squan')

(Eua se quita los zøpatos. Va lrente a un espeio y compruebu si-tiene ørrugøs al'

,rd)do, ite los ojos. Sà suetn Io trrnro, ,e obrà il cuello <Jel aesticlo y se con't'emflø

extasíadø, con las rna,nÐs en lc¿ cinlurø. SatisJecha de Io que ue, se dirige cøntutreub

d,o haci.a el ínterior. Aparece con utu nlortero y contienzø a m,aclwcar olgo' El rìtmo

ilel mortero p&rece ile ,¡ats. Etta to percíbe. ,ri:uo ¡roo p&n, ctt'tt, pan p!n, 5,"é.,bo"ì._Y-

díce. co¡nienzø a, tøra¡eør utw meloilíø con. ese ritmo. se pone de pie y ballø'- aue

gustø, se lo aoy ø enseííør ø Ad,á,n cuwtd,o îegresc.r> Pero Cøín aparece y queìla ma'

røaillad,o aiénd,olø bøilør, se une ø ella tomáln'd,olø por lø' cintu'rø y bailøn' Apoteosís

d,el uøIs. Eua cøe rienilo eit el sillón, Cøín ø sus píes')

C¡ín.
Evl.
Clí¡¡.
Evl.
Ceín.
f,v.r.
ClÍx.
Ev¡.
Ceíu.

54

Eve.

Cdi.l

Eve.

Clín
Eve.



Ev¡'
Cúr'
Ev¡.
Clítv.
Evl.
Clír.
Ev¿.
CeÍm.

Eve.
tuím"

Evl.
A¡nN
Brr¡.
A¡Áu

Evrr.

Cafu¡.

AnÁN

CeÍ¡r.

Ev,t.

CnÍrv.

ADÁN.

riû ar¡Da para eliminar a los querubines. Me dice cômo {abricar una c€sa

debajo deì ma¡zano. En el sueño todo lo veo inuy claro y soy feliz. Pero

cuanclo despierto ya no recuerdo donde está la puerta õecreta, ni con qué

armas podría deshacerme de los querubines, Sólo me queda, muy vaga'

la sensación de lo feliz que er&. Y comprendo.

-Sueñas 
demasiado.

-También 
sueño contigo, así, como estás en el retrato.

-No sueñes eso, te estás poniendo flaco.

-Lo sueño, lo sueño casi todas las noches.

-No puedes, no debes soñar eso.

-Yo no mando en los sueños.

-Huy que hacer algo para evitarlo.

-Nadie 
puede quitarme ios sueños.

-Voy 
a hablar con tu padre.

-Estas 
cosas son sólo para nosotros. Si papá se entera se lo rilirá al Señor

y me pedirá ofrendas. No hace más que pedir y después cuar¡db le llevo

mis mangos no los acepta, Quiere ovejas' ovejas blancas, ovejas tiernas,

ovejas gordas, lanudas. Quiere degollar ovejas y llenarse las manos de

sangre.

-Incuestionablemente, 
como diría tu padre, has crecido demasiado. Huy

que evitar esos sueños.

-¿Por 
qué necesita matar tantas ovejas? ¿Qué Ie han hecho las ovejas?

¿Por qué no le gustaron mis mangos?

-(Entrønilo, 
øcompañød'o d'e Abel.) Porque no había regocijo en la acción

de dar. Es una respuesta incuestionable'

-Eso 
es mentira.

-No se dice mentira.

-Eso 
es incierto; Lo que doy, lo dov de corazóu.

-No basta, él es tu creador, le debes obediencia y humildad' Y tienes que

obedecer, porque ése es tu deber.

-Y mi deber es hacer el almuerzo.

-El nos ha dadb esta tierra y tiene derecho a exigir.

-Yo exijo que Caín me ayude a preparar el almuerzo.

-No interrumpas, esto es demasiado serio. (Eaa søle.) Exige porque es

exigente consigo mismo.

-El no trabaja.

-A ti no te importa, para eso es el dueño'

-Pues 
que ponga a trabajar a los ángeles.

-¡No te he dicho mil veces que los ángeles no pueden!

-¿Por 
qué no, son mejores que nosotros?

-Tienen 
mucho que hacer. ¿Tú crees que es pocê cosa fabricar miles de

atpas y dar clases de cant<¡ y ensayar para los coros? ¿Qué quieres, quc los

himnos ile alabanza salgan desentonados?

-Pues 
si son desentonados, que no canten.

-Atiéndeme 
bien, muchacho, no lo tergiverses todo. Los ángeles no son des'

entonados, jarnás se me ocurriría decir semejante cosa. Pero tienen que en'

sayar.
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Cñn.
AoÁN.

CeÍm.

A¡Á¡r.
Cdn.
AoÁrv.

CaiN.

ADÁN
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I

}-v¿.

C¡ÍN.

Ev¡.

Ev¡,.

CaÍx

Ev.r.
Cñm
Evl.

C¿ÍN

Eva.

Ceín.

CeiN.

Evl.

Cailç.

Ev¡

Crirv.

Ev.r.

CrÍn.

bajo la llovizna. Pero Bl vino, molesto. Troné rnucho y dijo que era iq.
decencia, correr así, de noche, una mujer que tenía dos hijos y una cass
que atender.

-Y no lo he vuelto a hacer. Hay tantas cosas que ya no hago.

-Te hizo llorar. Me molestó que te hiciera llorar por una bobería como
ésa: correr bajo la lluvia.

-Pero 
estábamos desnudos.

-¿Y 
qué? ¿No estabas desnuda siempre cuando vivías allíi)

_-Era distinto, allí no me daba vergüenza. Fue tu padre quien me enseñó ¡
ser decenté, así dice é1. Y me dio aquella hoja con la que estoy en el retrato.

-Aquella 
noche no podía dormirme. Nte fui hast¿ tu cuarto y oí tu con

versación con papá. Y hablaban de ella' Y le decías que ella también ùe

había enseñado a correr desnuda. Entonces hablalon de la primera vs¿ y
cle la manzana y todo eso.

-¿Se 
lo contaste a Abel?

-No. No le interesa. Sólo piensa en sus ovejas. A veces le digo que Yenga

conmigo, que venga'dle noche para ver las estrellas. Y no viene. En el campo

se ven mejor, ya las voy conociendo, puedo ver como se mueven. . .

-Cuando 
vivíamos allá, a veces rne parecía que podía tocarlas con las manorL

-¿Cómo 
era la vida allí?

-(Se echø høciø øtrá,s en el sillón y enJazø los brøzos sobre lø cabezø,) Yo

tenía el portal lleno de macetas; las colgaba del techo y las plantas crecían

hasta el suelo. ¡Era una vida buena! No hacía calor, no recuerdo haber su'

clado nunca. Ciaro que yo no usaba tanta ropa. Tu paclre y yo caminábamos

horas y horus. ( Eua toma a Cøín de la møno, comienzan a ¿amitwr ølred,eilo¡

d,e la colutnnø-árbot.) ¡Qué frutas! Los mangos eran tan dulces que debían

haberlos llamado ambrosía. Pero entonces no teníamos uu buen diccionario.

Las noches eran claras. . . dormíamos en la yerba. . .

-¿Y la fruta, a qué sabía?

-(Se d,etienen junto alø serpíente./ Aquel 'dlía yo sentía un poco de hastío'

Ya conocíamos todas las bestias, to,dlos los pájaros, todos los árboles. No

lrabía lugar para las sorpresas. De pronto empfuz1 a corrcì' uir aire que agi'

taba un Ã""tr¿r, de Aclánsobre su 1rente. (Eaà øcoricialos cøbellos ile Cøín^

Comienzø a oírse un'ø mtisica d'e flaun' Eua extiende Iø mano comt¡ øIcaw

zanilo lø frutø, la entrega' a Caín. Los ilos se lletta'n las na¡ws a la boca y

prr*onrr"o lrente a ftínte, m,iránilose durønte utu rato' Cesø Ia mtisi'ca')

-pe¡ sse quiero ir, quiero entrâr y verlo todo, vivir allí como ustedes vivían'

comer la fruta. . .

-No pieuses eìr ero, tal vcz lo recuerdo tan bello i2orque ya no vivimos allí'

Después de todo era un poco aburrido, desde entonteÁ hemos aprendido aL

gunas cosas muy entretenidas.

-Quiero 
probar la fruta.

-No, eso me traería muchas complicaciones.

-No puedo pensar en otra cosa. A veces vengo y le hablo (ø Iø serpienft),

pelo no me hace caso. Sueño con ella. Viene hasta mi cama y me habla al

oído, MB ,dlice la forma de entral, me enseña una puerta secreta y me ãa
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-Nosotros 
no hemos trataclo de ente¡rderlo' ¿'1'{o es rsí' Abcl?

-Sí, 
paPá.

-Y;; 
puedo obedecer sin saber por qué obeilezco'

-Ven 
u.a, H¡o mío, que estoy tratandã de no alteranne' ¿Qué es lo que

quieres comPrendcr?
_-quir.o comprender. .. ¡todo!

-Èt ", 
Omnipoterrte, Du.åo y Señor cle las tierras y las aguas' dc todas las

lunasylosvientos.¿Pueilestúentupequeñez,tratardecomprenderun
,*, u.i? El no necesita de fil comprensiór,'

-¿Bntonces 
Para qu,6 me creó?

-Ñ"""ritu 
tus ofr"r,ilar, ¡Ah!, y tus alabanzas' ¿Tú entiendes eso' Abel?

-Sí, 
paPá.

-¿Ves? 
El lo entiende, no es idiota'

-Bien, 
vamos a aceptarlo: yo me ocupo de la agricultura' Abel de la gana-

dería; él le ofrece .u= ov";u=' yo los 
'na"gos' ¿Por qué no los acepta?

-Yo no sé.

-¿Y yo debo conformarme con esa respuesta?

-Todos 
estamos conformes' El nos ha dado la finca y ' ' '

-Te expulsó del Paraíso'

-Porque 
cometí un error'

-(Grir*nd,o'l 
Es que yo considero que llo fue un error'

-{Grirando.J 
No rne grites' i'io permito que se levante ia voz en e-cta casa'

(iontroiéndáse.) Es ui t"o' d"*b"det"t a cluien 
-te 

lo da todo'

lEs humillación doblegarse ante quieu te lo da to'db'

-Eres 
demasiado joven' No, no debe ser cuestión de juventud' ¿Qué será

lo que te pasa? Mira a tu hármano, mttcho más joven' pero más consciente'

Tiåe la gracia del Señor y tendrá todo lo que quiera'

-Yo 
quilro el Paraíso, no me conformo con menos'

-Pues 
vas a ser infeliz. Estarás siempre luchando contra los demás, a quie'

næ no les interesa el Paraíso, sino las ovejas y los mangos' Yo soy tu padre

y quiero para ti una lid¿ tranquila' Y te ofråzco la manera de encontrarla:

sigue cultivando tus mangos' procurÊ que cada vez sea mejor la cosecha y

vuelve a ofrecerlos. ðr""a"'¿i lo, 
"o.rrid"r" 

aceptables-te senti¡ás orgulloso'

Entonces tendrás su gracia' Abel vive con el sosiego de saber que es acep'

tado y su mirada ", 
i*'"" t tranquila' Mírale a los ojos' l\[írale a los ojos

y verás que vive eî paz, "oio 'o' 
ovejas' Tír interrogas a la serpiente para

saber lo que no debes.

-¿Quién 
te lo dijo?

-Tu hermano que es un buen hijo y sabe cuánto daño te hace revoh'erte

inútilmente contia lo que todos estiman que es correcto'

*(A Abet.) Te voy a romper la crisma'

-¿Cómodijiste?But"t"tupalabraeneldiccionariovléemesusigni'ficatlo.

-¿Q"é 
palabra?

-Crisma. 
A lo mejor estás usando un barbarismo y yo sin enterarme'
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AoÁN.

C,rÍn.

AnÁN.

C,rÍN.

Ao¡'r¡.

LAiN.

AoÁx.

Cdrv.

AoÁx

Ce.ix.

AoÁ¡r

Cei¡r

A¡¡¡T

AnÁ¡r

AoÁll

CrÍN

CeÍl¡
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il,
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il

ii,
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C¡ír.
Anfuq

-No ¡ne guslsn los himnos que canti.in'

-¿Y desde cuándo eres crítico musical? ¿Por qué no atiendes mejor tus

asuntos Y te estás tranquilo?
*yo Ie ilevé una ofrendla tan buena como la de Al-lcl. ¿ Por qu6 no le gustó?

-El tiene derecho a escoger.

-Yo le llevé lo mejor que tenía'

-El sabe lo que quiere-
_unos *urrgã, que daban gan*s de comérselos co' cásuara y todo.

-El sabe lo que come.

-Y me desairó.

-El sabe lo que hace.

-Y yo también.

-¡Oilt, 
blasfemia. ¿Vas a Ponerte a sn altura?

-Yo sé muY bien lo que quiero'

-pues 
mientras vivas en esta casa, haces lo que El quiera.

-No 
tengo que obedecer a na'dlie' Mamá habló con ella y ' ' '

-¿Q"i¿n"t" 
äi¡o 

"ro? 
(Llamnnìlo') Eva, Eva' ' ' ¡Ya sabía yo! (Eaø optt'

,riì) ¿No te dije que hablabas más de la cuenta?

-Prejuicios 
contra mi sexo. (Se w')

-Ella 
no me <lijo naCa, Yo me enteré'

-¿Cómo?
-Lo 

oí.

-Siempre 
oyendo detrás de las puertas'

-¿Qué 
quieres, que sea un idiota como mi hermano?
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Cliu.
ApÁ¡v.

CeÍrt.
,4.¡ÁN.

C"lÍr,r.

AnÁ¡r.

C¿Íx.
AoÁN.

CeÍN.

ArÁx.
CrÍn.
AnÁn.

Cñx.
AoÁ¡1.
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Evrr,

C.c.íN.

AoÁs.
CrrÍN.

AoÁn.

Caíx.

AspL.

AoÁ¡¡.

C¿.ín

-¿Lo ves, papá? Siempre me está insultando'

-(A Abet.) Cállate tit. (A Cøín') Ojalå fueras como tu hermano' que ha

obieniilo la gracia del señor y por su bondad nos ofrece bienaventuranz¡s'

Nos gusta el orden. M" gtt'" tf 
'orden 

y la tranquilidad' comer a mis hotag'

tomar mis pastillas d" 
"äbó,' 

para los gases y niui' 'i"- 
inquietudes' A eso

aspiro y no voy a permitir qoå 
'" 

pu"'-I" viâa haciendo preguntas ociosas'

Granile es tu iniquidad, tu envidia, tus metltiras'

-No. 
Tú estabas to"o fo' "o*t' 

d" la fruta' Pero no- te atrevías' Tuvo

;;-;."ir- *u-a y convåncerte' Nunca te atreves a nada' siernpre esperas

que te dicten lo que tienes que hacer'

-(Muy 
orgut'loso.) Y después lo hago bien'

-¿Y 
qué mérito tiene eso?

-¿Cómo 
no va a tener mérito? Los trabajos de encargo son siempre irn'

portantes. ¿Si fueras zapatero y te encargaran un pu' d" zaPatos no es'

t"rí", o.guùoso,tle que ei cliente quedara satis{echo?

-No. 
Estaría orgulloso de inventar algo para los pies que no fuera tan rn'

cómodo como los zapatos' Unas sandalias'

-(Escanilølívado.) 
¿Sandalias? Este muchacho va a acabar con mi P&

ciencia. Se ve que andas muy mal, por J;-"t;; lu" to- ofrenda @

hecha con gusto. ¿Por qué te molestaste? ¿For qué lå insultaste y b gn'

AnÁw.

C.rÍw.

An-im

C¡,íN.

AoÁw.

taste ?

CaÍN. 
-Porque 

no entendí su actitud
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C¡íx

ADÁN.

CeÍr.

A¡Án

AsrL.
A¡Á¡t.

C¡jN.

AsnL.

CrÍr¡.

Annl.

C,rÍ¡¡

AsnL.

-(Buscand,o 
en el d,iccionnrio.) Ctaso. (X,Lit.a a ,4d,án.) Creador. (píra

høcía ørriba,,) cretino. (Miru a Abel.) crimen, criminal, ,.i*inulil",l,
criminalista, criminalmente. . ,

-Sigue, 
sigue, no te detengas ahí.

-Cri, crisis, crisma. Crisma: aceite consa... (Murmura el resto de h
lra"se.) Figurado y familiar. La caheza donde,se aplica la crisma; romper
a uno la crisma.
*Está bien. Aunque aparezca en el diccionario no la uses más. Tu her-
mano cumplió con su deber y seguirá cumpliéndblo. ¿No es así, Abel?

-Sí, papá.

-Abel, no es neces¿trio que digas siempre así. Usa tu cabeza. Ahí esiá el
diecionario, puedes em¡rlear otras frases: ciertamente, desde luego, por
supuesto. Busca sinónimos y evitarás la ¡nonotonía. (Pøusø,) Caín, hijo
mío, fíjate que no nne altero, pero prométeme que cambiarás y que de ahora
en adelante serás un hombre y dejarás esas pequeñas rebeliones adolescentes

que no conducirán sino a tu destrucción. El Señor lo Ìra dicho: aquel gue

desobedezca será expulsado, será errante y extranjero en la tierra. ¿Es ésa

la vida que prefieres? ¿Vagar solo por el mundo? Olvide tus ideas y verás

que puedes conseguir la serenidlad. No, no me contestes ahora. Reflexion¡
y verás que tengo razón. Los padres siempre tenemos razón. Ahoran lá-

vense las manos y vamos a alnorzar, ( Ad,'ú.n sale.)

ABEII\R.DO ESTORINO

ó0

(Caín. y Abel quedan, solos, se miron. Caín recoge del sue',o la quijad'a de buno
y se acerca a Abel, Abel uø reculønd,o míentras habla; Cøín sin oírlo se Ie øcercø cadø

uez mds.) :' j

AenL. -No te atrevas. No creas que te tengo miedo. No voy a huir. Mira, mo

quedo aquí donde estoy. Yo tengo raz6n. Papâ está de mi parte, el Señor

está de mi parte. De aquí no me muevor ]a no te tengo miedoo ningún miedo'

(Gritø aterrødo. Huye por detrás de los rnu.ebles, Caín Io persigue. Se sy2

Iø aoz d,e Aitd,n que prigunta: <<¿Qué psø?>> Caín øgana a Abel po' 4
cuello, que contestø:- <dl\e iti un [otpe de suegrø con el sillón.>> 'Cøín lo

sueltø.)

-¿Por 
qué se lo contaste todo?

-Me conviene tenerlo de mi parte. ¿Tú crees que consigues algo oponién-

dote siempre?

-Tengo 
que oponerme, yo aspiro a la perfección.

-Ahí está. Todos hablan mal de ti y con razón. Es demasiado ilritante

ese deseo de absoluto. ¡Ay!, no sabes vivir. i;;;"p"ñ"- en hablar con I¿

serpiente que ha sido excámulgada, quieres entrar en el Paraíso, que nos

ha sido ,regado, quieres que acepten tus mangos como si fueran fresas o

melocotones,

-Estoy 
tan orgulloso de mis mangos como tú de tus ovejas'

-(Se 
te escapø urw carcajadø inconteníble.) ¿Tu crees que a mí me gustT

las ovejas? Las odio, no hay cosa que *" *of.rl äã."ö"i.las bcrreando

&Ítv

constantemente: bee. .. beeee... L¡eee,.. todo el santísimo día. Pero 1'cr

sé vivir. ¿Quiere ovejas los domingos? Se las llevo y después nie tleja
tranquilo. (Pausø.) Mírame a los ojos. ¿Qué ves? (Abel se ls açerc& )'
se Wra trente a éL) ¿Dime qué ves?

-Veo 
a Caín.

-Mira bien. (Imitønd,o ø Ailán.J Abel vive con el sosiego de saber que e.s

aceptado y su miracla es tierna y tranquila. ¿Papá quiere que sea noble? Fiujcr
ser noble, no me cuesta ningún trabajo. Hay que saber esperar. Cuand..r
papá esté viejo y no pueda ocuparse de la finca, seré yo quien lo sustituya.
Y entonces... ¡no volveré a mirar uua oveja en mi vida!

-_¿Estás hablando en serio?

-Más 
serio que nunca.

-(Mirønd,o 
hncíø ørríbø,) ¿No te da miedo que te oiga?

-( AbeI søca, u,n reloj d,e bolsillo.) Está durmiendo la siesta, conozco muy
bien sus costumbres. (Abel pone urur tnctno sobre el hombro ile Caín.) No
quiero tener problemas contigo, es más, si me ayudas, si no me pones casca-

ritas de plátanos, podemos compartir el poder.

-(Alejá,nd,ose.J 
No me interesa el poder.

-Piensa 
en el podler: es un carruâje tle lujo tirado por seis caballos, ta-

bacos de a peso después del almuerzo, todos tus deseos, hasta el más capri-
choso, digamos un orinal de oro, convertidos en leyes. Piénsalo.

-¿Qué 
tengo que hacer?

-It y decir que estás arrepentido. Llevar más mangos, bajar los ojos cuando
to los rechacen, romper tus vestidiuras en el desierto y gritar diciendo que

se te parte el corazón de arrepentimiento. Sólo tú sabes lo que piensas, diráu
que tu miraila es tierna y tranquila. Ven conmigo, buscaremos otros mangos
y se los llevaremos. El te pertlonará y entonces tendrás esa libertad de que

hablas, porque se olvidará de ti y te dejará tranquilo en tu rincón. Vamos,

decídete, es cuestión cle decir una pequeña mentira. No 1o pienses más. Dile
a papá que vamos a Ia arboleda a recoger más nangos, llevaremos un gran

saco y lo pondremos allí sobre el altar. f)espués no te vigilarán y algírn tlía
tú y yo gobernaremos la finca.

-Bspérame 
en la arboleda! voy a pedirle perdón g papá.

-Choca esc,s cinco.

-Más tarde. (Cømína y se queilø núrando lø serpiente.)

-No va a hablar. Después del <<affaire>> de la manzana Ie cortaron la len-

gua. Sabía demasiado. ( AbeI sale.)

-(Dentro.) El almuerzo eptá en la mesa. (Se asomn.) ¿Y Abel? (Viêtt'-

ilolo pensatíuo.J ¿Q"é te pasa, muchacho?

-Yo quería'ser pastor. No me molestan los balidos de las ovejas, al contra-
rio, l\'fe gustó siempre deambulart correr por el eampo, Papá y el Señor
se empeñaron en que yo cultivara la tierra.

-A mí me hubiera gustado ser cantante. Y ya vez, mè paso los días en l¿
cocina.
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Annr..

LOS Ì\TANGOS DE CÀIN

6L

Ev-1.

CaÍ¡r-

Eve.

I

I

i,

l1

'ìt
il

lll
'I

1

rl'

rll
I
ll



¡n

flïtLtu,'t,!,,

\,;
ìlì

\

'lj
i,l

¡

Los uaNcos nr c.lÍn
CÑ¡¡

-¿Debo 
seguir aceptando los truenos como respuesta a todas las preguntas?

No. Yo quiero r.rpu..tar, rto truenos' Ellos lo aceptan todo' papá y Abel'

EI nos ha ,dlicho 
"ó-o "oltiuur 

la tir:rra, cómo cuidar los animales' córno

cantarle alabanzas.

-Cómo 
vestirnos, peinarnos y empolvarnos'

-Cómo 
abrir los ojos por la mañana y cerrarlos por la noche' Y así lo

aceptan, sin carnbiar una coma de Io que les dicta'

*É, qu" tu padre tiene miedo a perder la finca'

-I\{iedo 
a los truenos, al diluvio universal... ¡a qué sé yo! Estoy enveno

nado, dicen. Lleno de iniquidad'

-Nc les hagas caso, hablan mucha l¡obería'

-Iniquiclatl. 
Esa es la nueva palabra g"" l:" descubierto' una palabra para

señablme. Parece que estoy condenado a llevar señales'

-A palabras necias oídos sordos' ¡Si sup'eras las cosas que dijeron de mí

",r"não 
me comí la manzana! Impublicables'

Eva.

Cei¡,q.

Eve.

Ceíw.
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-Es bueno, me dijeron' Verás crecer las plantas' asistirás al milagro de

ver la semilla convertirse e' árbol, la flor ";.i,u;;' 
r'" 

'o¿o 
eso había algo

rnisrerioso que me gustaba. No era lo quc t; ;;;i"' ;;tft'íu t't' las ovejas

;;;;ì;d' åebajo i" ,-,', a'¡ot' Pero es1á bien' vo lo ar:epté'

-No hay gue arnargarse la vida' no vale la pena'

-Y no eceptó mis mangos' (Cogienilo-"".'1""* *-l.a canasta')^' ¿Qué le

disgusta de este *u"goÞ ¿No es linilo el colãr? Tiene un arctna ca;Pît

d" ãha.t a millones de mariPosas'

-Es 
tan dulce que podría chuparlo durante horas'

-Y 
las abejas harían la miel más clulce del mercado' ¿Por qué no 1o acep'

m? Tenía que pregurìtarle' Le clije: Dé*;';; ;'ó"' po'' la cual no lo

acepta y n.e l:ov '"'i'i-";t;' 
No r;spo'ilió: ilïtt*ttoåo o'guiloto pars

:îäi:;,i;,:l'iöi i::::ïi;"! y en un rugar donde 'o 
rrav para'

rrayoS.

AnELÀRDo EsroRINo C¡'íx
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t6fu¡27¿ndo desnoes
ZAÑARTU, PINTOR

I

SimetoparaconsólolosóleosygrabadosdeZañartu,sinconocernijotasobre
la vida del Pintor, ¿qué Pensaría?

Alprimer golpe deuiln co-lo""'ía su ob¡a err el siglo XX; y-precisandola época:

despuésdelallGuerraMundial.susabstraccion.r-r,otienenlaingenuidatldelos
pioneros 

-Kandinski, 
ir[o;;*" rtl"i"tit"rt-_; vemos ya en sus cuadros la comple'

jidad de la Postguerra.

HaciendounesfuerzoveogravitaraZaí¡arÚthaciaBuropa'Dominasuobrael
rigor intelectual de los abstraccionistas europeos -Hartung, 

Hayter especialmente-

y una depuración del .*'ãit*o ile Miró' Matta y Masson' Su obra tiene la ar'

monía, el equilibrio de los pintores europeos, dominádos siemple por la inteligencia;

adiferenciadelospintoresnorteamericanos,dominadosporlaemoción,elmovi.
mie¡to, la textura del cuadro. La materia en Zañartu. está tratada con rigor 'inte'

lectual. l\Iás allá no puedo ir' En un catálogo leo' sin embargo' esto:

<Aguas antárticas, ventisqueros quebrados por los relámpagos del hielo" ' Za'

fiartu es un pintor d" h;;;;-tp*"""ii, del futgo f'ío- s": gtt:t""de por las vértebras

ile Chile hacia la 
"ororå"¿"iËtr, 

Lu* estrellaJheladas del oielo marino' los cristales

infinitosdeaquellasl"titudttrelespacioatravesadoporrachasgrises'lasangredel
volcán desencadenado. . .>>

<Somos hijos de una tierra iracunda'>

.<DeChiletrajoZañartuesaluzaustlalqueembellece-supinturacorno'unaalhaja
polar. .lV1rch"r,u".". 

"*,'" 
ie Puärto Natales, en la Pategoniachilena; vi escÌi¡â én

pleno cielo o trazada*otr"t".,tiurbas y el agua de aquella. regiones; la naturalez¿

cle Zañartu¡,nudos de luna y humo'' conllictosldþI viento' þrietas del suelo resplande'

eiente. Todo çste'paisaje se hace claridad- t" Iu' *u"ot de Zañartu' y sü apasionadg

çorazón elevâ en ," ;ï.t*" equilibrio la estructura de una múltiple' tosa'> "
' Las palabras, ,rat*altne"te, son de Pablo' Pablo Neruda' ,Yo 

nulrca he riavégado

<aguas aàtârticäs> ni he visto <<èsa luz.aust;;l>. si estas- imágenes estuvieran eh mi

memoria,ysupieraqueZañartu*"hil..,o,probablemehtehubieruhecholaasocia.
ciôn: Pero no la considero una asociación iocoitubl"' No es cgTo en la pintura de

L". y Tamayo, d""J; l,a inspiración ameiicana (el Caribe y México) es una prè'

ænci¡ inevitable' Los euadroF cle Zeñartu fqs podría haber pintado. fácilmente un 6í
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-Hablan 
mal de mí, los he oído. Comentan que me vuelvo dudoso, ma.

ñoso, tencoroso, peligroso, que no soy venturoso'

-Ellos 
me parecen tan empalagosos'

-Sí, una dulzura demasiado peligrosa. La ol'eia de Abel estaba buena, 6s-

taba gorda, al Señor le gustó su grosura, lo dijo. Bien, a mí no me importa,

qou lã disfrute. ¿Y mis mangos? ¿No es injusto despreciar mis mangos?

-Ay, hijo, le estás dando demasiada importancia a ese asunto de los man.

gos,"'(Cøín empíeza (r Wsea.rse, sonanilo Iø quiiøilø ile buno.) Siéntate, me

pones nerviosa con ese instrumento'

-Y Abel es también injusto. El no se opone y dice: si no aceptas sus man'

gos, tampoco puedes aceptar mi oveja' ¡Ah!, no' se calla y no dice: es in'

justo.

-Es 
un muchacho tímido.

-Se 
calla y se callará siemPre'

-Así 
lo hemos criado.

-Jamás 
levantará la voz para protestar por una injusticia'

-Es 
que no sabe de esas cosas'

-Sólo 
sabe decir sí, sí, sí. Y si supiera inglés rdliría yes' yes' yes'

-¿Qué 
estás pensanilo? (Neraíosø')

-Abel 
es injusto y sus hijos serán injustos'

-(Más 
neraiosø.) Vamos, se enfría el arroz con pollo'

-Y yo estoy aquí porque he sentido sobre mí Ia injusticia y tengo que opo'

nerme a la injusticia.

-(No 
pueile ocultør su inquietud") Los chatinos están tostaditos'

ABUL,IRDO BSTORINO
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-Y en este morn€nto Abel es la injusticia'

-(Gríta.) 
Ãdân. (Corre hacíø el interí'or')

-Seré 
errante y extranjero en la tierra, no importa' pero Yoi''a demostrar'

les que soy capaz d. tt"""' lo inesperadb, lo qo" no me han dictado' ll Ia

serpiente,) Devuélveme mis mangos, ]a no ""t"tito 
tus palabras N: ,Ï

interesan las palabras. Voy a hacir algo qtle no me enseñaron' no me lm'

porta qué nombre le pongan' Allá ellos 
"oo 

Iu' pulnbras' ahí tienen el diø

cionario.
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( Sute. C,oniienza a ôîrs,e el so¡tíclo de la qwíiada d,e burro con 
.rit¡no 

c|ad'a uez ntás

rá,pid,o y crecíente. Se-oyen- kls aoces-n: 4-Oi" t Euio' *uy-. Iei-ønas' que llørnan o

Abet. (Jtt' grín d,e Abeí. Silencio' Løilri'd'os ilí p"'o" "Iio"hot 
de ca'ball'as' ru'

gidos d,e leoies. Ad,ía atruuíesø lø escenø y uo holfo el il'iccionørío, com'ienza ø lto'

irørlo "rnnilo 
øWrece Euø por el lad'o opuesn')

Ev¿.

AoÁN.

TELON

.-¿Qué?

-Caín..
(encuentrø Ia palnbra) ha cometido un crimen"
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